MASCARADAS
Cuando era un mozalbete, como gracias a Dios todavía no existían maquinitas de esas con las que hoy juegan los chavales apretando sus botoncitos con los pulgares, me gustaba leer tebeos. Me gustaba mucho leer tebeos.
- Deja ya tanto tebeo, más te valdría estudiar un poco, me decían.
Una de las grandes ventajas que por aquella época tenía el que a uno le gustase leer tebeos, era lo increíblemente barato que resultaba. Costaba tan poco, tan poco, que no costaba nada. Era gratis. Gratis total. Para reponer el stock semanal de tebeos que nuestra fantasía necesitaba consumir semanalmente, solo había que tratarlos con cierto mimo y los domingos, a eso de  medio día, ir a cambiar al Paseo de El Espolón los “ya leídos” por los “a leer”. Así de sencillo.

Sí, porque en el Paseo, allí por donde hoy está la Concha de la Música (1), la chavalería, en aquella época de primaveras perpetuas, había desarrollado uno de los más inteligentes mercados de trueque de todos los que yo he visto funcionar a lo largo de mi vida. Como lo leen. Allí los aficionados, entre los que me encontraba, siguiendo unas mínimas directrices comerciales en la transacción, nos cambiábamos los tebeos entre nosotros.

¿Y saben cuáles eran las dos directrices que regían el particular mercadeo?, pues, de una parte, que los tebeos debían estar en buenas condiciones de conservación y de la otra que, salvo caprichos de última hora, los tebeos se cambiaban preferentemente dentro de una de las tres familias en las que las tradicionales tendencias del mercado los había clasificado: los humorísticos por una parte (Jaimito, Pulgarcito, TBO, DDT… etc.), los de aventuras por otra (Roberto Alcazar y Pedrín, El Coyote, Hazañas Bélicas, El Cachorro... etc. y, por fin, los de Superman, Batman, El Capitán América y Spiderman… que, por ser más caros, tenían su franja determinada de posicionamiento comercial.
· Te cambio este de Superman por esos dos de Hazañas Bélicas.

· No, pero te lo cambio por cuatro del Guerrero del Antifaz.
· ¡Ni loco!
Y es que mis preferidos, los que ocupaban sitio de honor en mi “tebeoteca”, eran los tebeos de aventuras.
· Pero si son siempre lo mismo… unos buenos muy pelmazos que salvan de las garras de unos malos malísimos a otros buenos, tan pelmazos como ellos –, decían mis particulares detractores del género.

Y luego, lo de siempre... Más te valdría estudiar.
¿Pelmazos?, pensaba yo. ¿Mis héroes unos pelmazos? Unos verdaderos adelantados a su época es lo que eran. Sí, sí, no se extrañen, unos verdaderos adelantados a su época. ¿O es que todavía no se han dado cuenta de que todos los grandes héroes de mi generación llevaban antifaz? El Coyote, El Guerrero del Antifaz, Batman, El Zorro, El Hombre Enmascarado… etc. Todos, todos enmascarados y, para más inri, todos enmascarados en aquella época en la que solo se enmascaraban las caras de los supuestos quinquis a los que trincaba la Guardia Civil y no como ahora que, cuando los trincan, es a los guardias civiles a los que hay que tapar la cara.
Vamos, que hoy en día al pobre don Adolfo de Moncada (que si me guardan el secreto les diré que así era como se llamaba el Guerrero del Antifaz), para desde el anonimato continuar con sus benéficas obras, más le valdría seguir enmascarado no sea que le reconozca la patulea, se rían de él en sus propias barbas y además le metan las del pulpo… por guerrero. El mundo al revés. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
(1): Por cierto, ¿se han dado cuenta de que los logroñeses podemos disfrutar de Concha para la Música aunque no tengamos música, Estación para el AVE aunque no tengamos AVE y Aeropuerto aunque  no tengamos  vuelos? ¿Qué cosas, eh?
